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Opinión.
Meta y libertad de expresión en la era digital
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M
eta, la compañía 
propietaria de Fa-
cebook, Instagram y 
WhatsApp, anunció 
cambios significati-

vos en sus políticas de moderación de 
contenidos. Entre ellas se encuentra 
el reemplazo de su programa de 
verificación de hechos por un sis-
tema de moderación comunitaria 
(Community Notes) y la flexibili-
zación de restricciones en temas 
sensibles como inmigración, género 
y discursos de odio. Estas decisiones, 
justificadas por Mark Zuckerberg 
como un intento de “regresar a los 
orígenes de la empresa en defensa 
de la libertad de expresión”, plantean 
serias dudas sobre el rol y la eficacia 
de los mecanismos autorregulados en 
redes sociodigitales, especialmente 
en contextos locales como el chileno 
y latinoamericano.

Por su alcance, poder de penetra-
ción y elevados niveles de usabilidad 
y consumo, las redes sociodigita-
les han revolucionado las formas 
tradicionales de comunicación, 
consolidándose como verdaderos 
medios de comunicación masiva 
que han superado ampliamente a 
los tradicionales, como la televisión, 
la prensa escrita y la radio.

Así descritas, las redes sociodi-
gitales tienen una responsabilidad 
fundamental en la gestión de la 
información que circula en sus 

Los cambios anunciados por 
Meta no son sólo una cues-
tión empresarial, sino un 
reflejo de los desafíos más 
amplios que enfrentamos 
como sociedad. La libertad 
de expresión no puede soste-
nerse plenamente en un es-
pacio donde la desinforma-
ción y los discursos nocivos 
predominen. Proteger este 
derecho implica, necesaria-
mente, regularlo de manera 
adecuada para garantizar 
que sea un vehículo para el 
diálogo democrático y no un 
arma que fracture nuestra 
esfera pública.

plataformas. Sin embargo, a dife-
rencia de los medios tradicionales, 
estas plataformas operan bajo reglas 
propias, definidas en sus normas 
comunitarias o políticas de contenido. 
Este modelo de autorregulación, si 
bien parece pragmático, ha demos-
trado ser insuficiente para abordar 
conductas nocivas derivadas del 
ejercicio abusivo de la libertad de 
expresión, como los discursos de odio, 
la desinformación y la afectación a 
bienes jurídicos relevantes como la 
honra y la privacidad. 

Meta sostiene que la implementa-
ción de sistemas como Community 
Notes promueve un enfoque más 
democrático al permitir que los 
propios usuarios participen en la 
moderación de contenidos. Sin em-
bargo, la experiencia ha demostrado 
que el problema no sólo radica en 
quién modera, sino en los estándares 
utilizados. Cuando estos estándares 
son ambiguos o demasiado generales, 
las plataformas corren el riesgo de 
amplificar las mismas conductas 
nocivas que dicen querer combatir.

Este punto conecta directamente con 
los desafíos que enfrenta la libertad de 
expresión en la era digital. Si bien su 
protección es esencial, debe conside-
rarse también en su dimensión social. 
La proliferación de discursos nocivos 
no sólo daña a las víctimas directas, 
sino que también afecta la calidad 
del debate público, un espacio clave 

para la construcción de una sociedad 
democrática. En este contexto, la des-
regulación de las redes sociodigitales 
se presenta como un factor agravante, 
permitiendo que conductas abusivas 
florezcan y desplacen interacciones 
constructivas.

En países como Chile, estas materias 
toman una dimensión particular. Las 
decisiones globales de moderación 
rara vez consideran las especificidades 
culturales, normativas o sociales de 
los contextos locales, lo que genera 
una desconexión que impacta ne-
gativamente en la gestión de conte-
nidos. Ello refuerza la necesidad de 
un marco regulatorio mínimo que 
establezca principios claros para 
guiar la moderación de contenidos en 
redes sociodigitales, equilibrando la 
protección de la libertad de expresión 
con la prevención de abusos.

En última instancia, los cambios 
anunciados por Meta no son sólo 
una cuestión empresarial, sino un 
reflejo de los desafíos más amplios 
que enfrentamos como sociedad. 
La libertad de expresión no puede 
sostenerse plenamente en un espacio 
donde la desinformación y los discursos 
nocivos predominen. Proteger este 
derecho implica, necesariamente, 
regularlo de manera adecuada para 
garantizar que sea un vehículo para 
el diálogo democrático y no un arma 
que fracture nuestra esfera pública. 
(El Mostrador)
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Un puente de esperanza ante un futuro incierto

E
n tiempos de crisis climá-
tica y creciente contami-
nación, más que nunca la 
humanidad necesita crear 
una conciencia ambiental 

que nos motive a proteger a nuestro 
planeta. Es imperativo comprender 
la naturaleza como un ser vivo con 
derechos y a los seres humanos como 
parte y no fuera de ella.

La educación ambiental es la puerta 
que abre a un sendero bello, creativo 
y amplio para crear esta conciencia 
biosférica. Nos invita a observar, 
comprender y sentir nuestro lugar en 
la naturaleza y, reconectados, recupe-
rar un espacio que hemos perdido, 
olvidado o ignorado, pero del cual 
definitivamente formamos parte. 
No importa edad, credo religioso, ni 
experiencia previa. 

Cuando el planeta, está sufriendo 
cambios radicales asociados al cambio 
climático y la sistemática destrucción 
de las selvas, bosques y contaminación 
de suelos, agua y atmósfera, asociados 
a los sistemas de producción, consu-
mo y modos de vida, los espacios de 
reflexión y cambio son cada vez más 
urgentes. Una transición sustentable 
se basa en reconocer nuestro lugar en 
la red de vida de este frágil y pequeño 
planeta.

No es sorprendente que la dimensión 
y magnitud de los cambios se sientan 
e instalen en la cotidianidad con in-
certidumbre y generando angustia; 

Aunque la niñez y adoles-
cencia parecieran estar 
insertos en una matrix 
tecnológica que los en-
vuelve y que ocupa la 
mayor parte de su tiempo, 
la ecoansiedad se insta-
la en nuestra sociedad 
generando estados de 
ansiedad nada saludables 
para los procesos educa-
tivos y el desarrollo de las 
capacidades humanas 
para construir colectiva 
y colaborativamente un 
futuro menos incierto y en 
armonía con la naturaleza.

entonces, emerge crecientemente 
la ecoansiedad o solastalgia. Este es 
el nombre que se le da a un estado 
de angustia provocado por cambios 
ambientales asociados al cambio cli-
mático, eventos climáticos extremos, 
contaminación o destrucción ambiental 
que impactan a la naturaleza y nuestro 
entorno conocido.

Este proceso ya está instalado en 
nuestra sociedad y en particular afecta a 
jóvenes que temen crecer y enfrentarse 
a un futuro muy incierto. Y aunque la 
niñez y adolescencia parecieran estar 
insertos en una matrix tecnológica que 
los envuelve y que ocupa la mayor parte 
de su tiempo, la ecoansiedad se instala 
en nuestra sociedad generando estados 
de ansiedad nada saludables para los 
procesos educativos y el desarrollo de 
las capacidades humanas para cons-
truir colectiva y colaborativamente un 
futuro menos incierto y en armonía 
con la naturaleza.

El proceso de investigación-acción 
en torno a la educación ambiental y la 
percepción de riesgo y vulnerabilidad 
en alumnas/os de segundo ciclo en 
escuelas públicas y rurales en zonas 
de riesgo del Valle del Aconcagua, del 
cual forma parte el equipo de Vertien-
tes del Sur, asociado a un equipo de 
investigadoras/es de CR2 y CAC de la 
Universidad de Chile y Universidad 
Católica de Valparaíso), alerta que 
el fenómeno de ecoansiedad ya está 
instalado en las escuelas. Ahora es 

necesario atender y poner mayor 
atención a sus posibles impactos en los 
procesos de aprendizaje, expectativas 
y comportamiento de las generaciones 
más jóvenes. El temor a un futuro 
incierto afecta el aprendizaje y genera 
temores que es necesario atender con 
premura y efectividad.

Los resultados también dan pautas 
claras de cómo responder. Las niñas, 
niños y jóvenes con mayor conocimiento 
de la naturaleza son más propensos a 
realizar y pensar acciones para rever-
tir el daño a la naturaleza, es decir, 
a proteger el futuro común del que 
ya se sienten parte. En la educación 
ambiental es clave el dicho “conocer 
para proteger”, cuyo enfoque genera 
una disposición al cuidado y valora 
la acción colectiva. Así, el desafío de 
mitigación y adaptación al cambio 
climático requiere reposicionar la 
educación ambiental como un ins-
trumento transversal no solo en la 
escuela, sino en toda la sociedad y sus 
instituciones.

Si escuelas, municipios, organiza-
ciones de la sociedad civil y distintos 
niveles de la gobernanza asumen el 
desafío de comprender la complejidad 
y oportunidad que nos brindan los 
ecosistemas para un futuro saluda-
ble, la educación ambiental es una 
herramienta unificadora y transfor-
madora de la acción para adaptarnos 
y hacer la transición hacia sociedades 
sustentables.
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